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I - El turismo internacional durante el siglo pasado

Pudieran definirse tres etapas de desarrollo de los servicios de  turismo internacional en Cuba:

Etapa de 1915 – 1930:  La Habana se convirtió en la ciudad de mayor recepción de turistas de todo el Caribe, en lo cual influyeron tres factores
:

· cercanía a la costa Este de los Estados Unidos, donde por entonces se acumulaban los mayores ingresos, y los habitantes de mejores ingresos, en el invierno, huían del frío hacía  la Habana;

· relativo buen nivel de salubridad en comparación con las ciudades de otras islas y naciones ribereñas del Caribe;

· “Ley de la Prohibición” de expendió de bebidas alcohólicas en Estados Unidos, que propiciaba una evasión de consumidores hacía Cuba. 

El turismo clasificaba como la tercera fuente de ingresos en divisas después del azúcar y el tabaco. La Gran Depresión, la eliminación de la Ley de la Prohibición y la II Guerra Mundial relegaron al turismo a una posición muy inferior durante las décadas de los años treinta y cuarenta.

Etapa de los años 50: El crecimiento de los arribos turísticos en estos años se imbrica en medida importante  con el control que toman las familias mafiosas  estadounidenses del juego, la prostitución y el tráfico de drogas. El número de turistas creció  desde 166 mil en 1950 hasta 275 mil en 1957, para una tasa anual del 8%. Tanto en la Habana como en Varadero - la principal playa en proceso de desarrollo - se construyeron nuevos hoteles, todos con  sus correspondientes casinos y salas de juegos. Con el triunfo de la Revolución a inicios de 1959, se eliminó el juego, la prostitución, el tráfico de droga y se expulsaron los mafiosos.

Debido a que hasta entonces el 90% de los turistas que visitaban Cuba provenían de Estados Unidos su número  se contrajo rápidamente. La actividad de turismo internacional prácticamente desapareció durante varios lustros. 

Etapa de los 90: Paulatinamente había recomenzado a crecer el flujo de turistas internacionales  desde inicios de los años 80.

En la siguiente década, ante las enormes dificultades
 que enfrentaba, el Gobierno cubano decidió pasar a las  primeras prioridades de inversión y desarrollo aquellos sectores que con mayor celeridad podrían aportar soluciones. El turismo sobresalió en este propósito, desplegando una alta dinámica.

	
	1990
	2000
	crecimiento tasa anual

	Visitantes internacionales (miles)
	340
	1774
	18 %

	Ingresos turísticos (millones usd)
	243
	1952
	23 %

	Habitaciones p/ turismo internacional
	12 9OO
	35 293
	11 %


II - Características de los servicios turísticos al iniciar el nuevo siglo

1—Participación de las entidades nacionales y empresas extranjeras

Durante los 90, el sector del turismo internacional pasó a ocupar una destacada posición en la economía cubana.  Cerca de treinta grandes entidades nacionales prestan los principales servicios a la actividad turística. La mayor parte de las inversiones en el sector en esos diez años han sido por medio de estas empresas nacionales y estatales.

En diferentes formas estas entidades nacionales se han asociado y vinculado con entidades extranjeras. Así, están constituidas 30 joint ventures en la rama hotelera, con capitales provenientes de España, Canadá, Reino Unido, Países Bajos, Italia, Alemania, Francia y México, las cuales:

· poseen hoteles que ya tienen en operación que totalizan 3 687 habitaciones,

· se encuentran en distintas etapas de ejecución 15 600 habitaciones y a finales del 2005 deberán estar en explotación un total de 10000 habitaciones

Estas asociaciones se hacen bajo el principio de que el suelo que se ocupa no se entrega en propiedad a la asociación que se constituye, sino como derecho de usufructo y forma parte del aporte de capital que hace la entidad nacional.

Diecisiete compañías internacionales operan 50 hoteles bajo la modalidad de Contratos de Administración Hotelera, los cuales suman 16 000 habitaciones, el 46% de toda la planta hotelera. Las casas matrices de estas compañías se localizan en España, Francia, Canadá, Países Bajos, Italia y Jamaica. 

Los Contratos de Administración Hotelera se suscriben para un período inicial de cinco a siete años y las partes los prorrogan cuantas veces entiendan, aprovechando cada renovación para actualizar las condiciones y módulos de operación que los rigen. 

En el desarrollo de las actividades náuticas participan unas veinte empresas extranjeras, las cuales adoptan diferentes formas de asociación con las entidades cubanas que se especializan en este subsector, aportando barcos deportivos, equipamiento moderno y otras instalaciones. 

Con algunas empresas extranjeras se han establecido joint ventures para la operación de terminales portuarias especializadas en la recepción de cruceros. 

El conjunto de estas empresas y asociaciones permite un flujo de experiencias, conocimientos, diversificación de la oferta y de los mercados, que han aportado una importante contribución al desarrollo del turismo. 

En apoyo al turismo se multiplicó la infraestructura de aeropuertos. Funcionan nueve aeropuertos internacionales y otros ocho equipados solamente para el tráfico nacional.

La casi totalidad de los turistas internacionales arriban a Cuba por aire, por ello se  asigna una alta prioridad a  establecer lazos sólidos y transparentes con las compañías aéreas. Sesenta líneas extranjeras operan en los nueve aeropuertos internacionales cubanos, trayendo cuatro quintas partes de los visitantes. De esas, unas veinte son líneas regulares y cuarenta son compañías de charters. La línea aérea bandera - Cubana de Aviación - transporta el 20% de los turistas desde el exterior.

DISTRIBUCIÓN POR REGIONES DE ORIGEN DE LOS VISITANTES A CUBA





1995


2000






miles 


América y Caribe

357


 783

Europa


375


 949

Resto



  14


   42

TOTAL


746


1774

Una parte importante del flujo turístico se logra por medio de los acuerdos a corto y mediano plazo con unos 400 turoperadores.  

2 – Impacto en la economía nacional

La participación del turismo internacional en los ingresos de la Balanza de Pagos se elevó desde un  4% a inicios de la década de los 90 hasta el 43% en 1999. En esos años, la quinta parte del total de inversiones del país, se concentraron en el sector del turismo internacional    

El empleo directo se ha duplicado desde 48 000 hasta 100 000 personas y otras 200 000 en forma indirecta. En términos globales uno de cada 10 trabajadores empleados en la economía civil se relacionan con los servicios turísticos.  

Pocos países han experimentado un cambio estructural tan profundo como el transitado por la economía cubana en el último decenio. El turismo lo califican ahora como la locomotora de la economía cubana. El derrame de su demanda de bienes y servicios ha propiciado, en el resto de la economía, restablecer o crear decenas de miles de empleos, introducir nuevas tecnologías, crear un mercado facilitador de la modernización de muchas ramas. 

Hace ocho años, la oferta nacional solamente satisfacía el 18 % de los productos y los servicios requeridos por la industria turística. Todo ha cambiado.  El año pasado este indicador se elevó al 61%. Para lograr este cambio radical, no se aplicó una política proteccionista. En su lugar primó la política de apoyar a los suministradores nacionales, siempre que satisficieran las condiciones de ser competitivos en precios, calidad y plazos de entrega. Recibieron asesoramiento, se les dio a conocer las proyecciones de crecimiento futuro por polos, principales segmentos y ofertas turísticas. Fueron respaldados en la obtención de financiamientos en términos comerciales. Complementariamente, el propio Ministerio de Turismo creó una entidad financiera que dió a los productores créditos en condiciones favorables para incrementar su participación, lo que además trajo un importante cambio en la estructura productiva, creando las bases para nuevos fondos exportables.  

En las ventas al sector, participan igualmente un número considerable de joint ventures con  empresas extranjeras como partners, abarcando buena parte del mercado en bebidas, aguas minerales, carnes procesadas, muebles gastronómicos, ómnibus especializados para turismo, confecciones, lencería, sistemas de climatización, telefonía alámbrica e inalámbrica,  televisores, equipos electrónicos y software de gestión y de redes.

III – Dificultades no comerciales creadas al desarrollo del turismo internacional en Cuba por las acciones del Gobierno de Estados Unidos. 

Desde hace 42 años, los Departamentos y Agencias del Gobierno de Estados Unidos han manejado la prohibición y autorización de los viajes de ciudadanos de ese país a Cuba, como un instrumento político, entorpeciendo una importante actividad económica y comercial, violando disposiciones del GATS. En 1959, año en que triunfó la Revolución, el Departamento de Estado de los Estados Unidos comenzó por atemorizar  a los potenciales viajeros  con alertas sobre irreales  peligros que enfrentarían si viajaban a Cuba, pues allí, según esos boletines imperaba la violencia y el desorden. Cualquier alerta de este corte, tenía que producir una repercusión en la prensa y una inhibición a las agencias de pasajes de promover los viajes a ese destino. 

El 3 de enero de 1961, los Estados Unidos anunciaron la ruptura unilateral de relaciones con Cuba. Trece días después, el 16 de enero de ese año, el Departamento de Estado proclamó que los viajes de los ciudadanos estadounidenses a Cuba eran contrarios a la política exterior y a los intereses nacionales. 

Al mismo tiempo, se declaró la invalidez de los pasaportes corrientes de ese país para viajar a Cuba, a menos que fuesen endosados por el propio Departamento de Estado, específicamente para cada viaje.  Expresamente el Departamento de Estado se negó a endosar pasaportes para viajes con fines turísticos. 

Esa posición del gobierno de Estados Unidos no tenía precedentes. Así lo observó la Corte Suprema de ese país en 1966, al manifestar que nunca antes el gobierno consideró que las “restricciones” en el uso de los pasaportes tuvieran una naturaleza criminal.   

Además de las regulaciones con los pasaportes, el Departamento del Tesoro convirtió en ilícito e impracticable para la gran mayoría de su población realizar esos viajes. Prohibió  a cualquier ciudadano estadounidense involucrarse en transacción financiera alguna directa o indirectamente con Cuba, sus empresas o nacionales cubanos, excepto cuando mediará una licencia específica de ese Departamento.  Esto impedía a los ciudadanos de Estados Unidos hacer los pagos por sus gastos en Cuba, incluyendo los pasajes. Los que no se ajustaron a estas regulaciones debieron pagar multas por decenas de miles de dólares cada uno y algunos fueron a las cárceles. 

Durante el mandato del Presidente Carter (1976 – 1980), cambió la política. El 21 de marzo de 1977 el Departamento del Tesoro promulgó una licencia general permitiendo cualquier tipo de transacción relacionada con viajes a Cuba. Se permitió a las agencias de viajes realizar las coordinaciones pertinentes para sus clientes y a las compañías de créditos y  bancarias aceptar cheques corrientes y de viajeros emitidos por turistas en territorio cubano. 

Pocos años después, al tomar posesión la Administración del Presidente Reagan se modificó nuevamente la política. Otra vez se emplearían, como arma política, las restricciones de los viajes de estadounidenses a Cuba. 

Se anularon las facilidades para viajar, aprobadas en 1977 – 78, y se endurecieron las prohibiciones. El 20 de abril de 1982 el Departamento del Tesoro restringió severamente los viajes a Cuba. Basándose en la Ley de Comercio con el Enemigo, los gastos relacionados con los viajes a Cuba fueron prohibidos, si no recibían  una licencia especial. Las transacciones relacionadas con viajes turísticos y de negocios fueron explícitamente prohibidas. 

La Ley o Enmienda Torricelli (1992) otorgó al Departamento del Tesoro la autoridad para imponer multas civiles y ordenar la confiscación de propiedades por violaciones de las regulaciones del bloqueo  y las prohibiciones de viajar a Cuba. 

Unos cien ciudadanos estadounidenses han sido enjuiciados por el Departamento del Tesoro por viajar a Cuba sin autorización. Constantemente  se han ratificado esas acciones. Tres ejemplos muestran esa política. El 15 de abril de 1999 la Oficina de Relaciones Públicas del Departamento del Tesoro anunció tres penalidades impuestas por transgredir  las restricciones de los viajes a Cuba
.

En los  meses más recientes ha continuado endureciéndose la política de los Estados Unidos en cuanto a esos  viajes. Respondiendo a acciones tomadas por las fuerzas de derecha en el Congreso de este país,  se aprobó  la Codificación de la Prohibición a Viajar a Cuba, que impide a los ciudadanos norteamericanos realizar esos viajes. La Codificación implica  llevar al nivel de Ley las regulaciones que prohíben los viajes, restando la potestad del Presidente de modificarlas, las cuales solamente se podrán cambiar ahora por mociones aprobadas en el Congreso. 

Paradójicamente, esta Codificación se produjo justo el mismo año en que por primera vez se aprobó mayoritariamente en el pleno del Congreso de los Estados Unidos por votación 232 a 186 (julio 2000) un proyecto de ley presentado por un congresista republicano a favor de la libertad de viajar a Cuba. Esta propuesta, más tarde burlada y eliminada por el liderazgo del Congreso, respondió al creciente reclamo prevaleciente en la opinión pública norteamericana a favor de eliminar esta prohibición, la cual los discrimina en relación con los ciudadanos de otros países y es violatoria de su libertad de viajar y sus derechos constitucionales.

Esta prohibición, afecta principalmente a los ciudadanos oriundos de Estados Unidos. Adicionalmente, perjudica a los cubano americanos residentes en los EE.UU y a la relación con sus familiares en su país natal. Se les impide viajar  a menos que sea por una razón de urgencia o humanitaria, restricción que no se aplica a ninguna otra minoría residente en aquel país.  

Por su parte, Cuba no tiene legislaciones ni restricciones limiten las visitas de los estadounidenses y cubano americanos. A pesar de las prohibiciones de su  gobierno, visitan la Isla en mayor número, expresando, con su viaje, el sin sentido que su Gobierno entregue a una minoría en la Florida la decisión de cercenar los derechos de viajar a donde deseen, a millones de personas.  

A pesar de las prohibiciones, las amenazas de procesos judiciales y cuantiosas multas, en los últimos años cada vez es mayor la de cantidad ciudadanos estadounidenses que las desafían y viajan a Cuba con licencia o sin licencia. 

	
	1995
	1996
	1997
	1998
	1999
	2000

	Visitantes de Estados Unidos, excluye la Comunidad Cubana - Americana
	20 672
	27 113
	34 956
	46 778
	62 345
	76 898

	Fuente: Anuario Estadístico de Cuba, 1999, Oficina Nacional de Estadística ONE, Habana 2000. La cifra del año 2000 corresponde a información operativa preliminar de la ONE.


IV - Cuantificación de las afectaciones ocasionadas al Sector del Turismo Internacional  en Cuba por las regulaciones,  prohibiciones y leyes de los Estados Unidos

A finales de los años 50, del turismo con destino al Caribe emitido por los Estados Unidos, visitaba Cuba entre el 22% y 25%. 

En el período 1959–1998 (40 años), al Caribe viajaron 112 millones de estadounidenses. Tomando en cuenta que en las últimas décadas se abrieron nuevos polos turísticos caribeños, que implican un grado de competencia mayor, es válido  suponer que de no haber existido el bloqueo económico y las prohibiciones, la participación de Cuba en la captación de turistas estadounidenses, eventualmente  se habría reducido desde 22- 25% hasta un 15 % en los años más recientes. Partiendo de ese supuesto, debido a las regulaciones leyes y prohibiciones, se puede inferir que durante los cuatro últimos decenios,  dejaron de vacacionar en Cuba 25 millones de turistas estadounidenses. Esos 25 millones de turistas que no visitaron Cuba, probablemente  habrían  gastado en la mayor de las Antillas 14 mil millones de dólares. 
A lo anterior habría que agregar las afectaciones en cuanto a arribos de cruceros. En el Caribe se mueve anualmente el 50 % de todos los que, mundialmente, hacen turismo por cruceros. El Caribe es servido por 30 empresas de cruceros, pero cinco de ellas, de capital estadounidense, controlan el 85 % de la capacidad naval de cruceros que operan en esta región. Además, el 90 % de los cruceristas que viajan por el Caribe son estadounidenses.
Atendiendo a la ubicación y características naturales de Cuba, y tomando en cuenta la cantidad de cruceros que navegan en el Caribe, se estima que de no haber existido las restricciones referidas, Cuba podría haber recibido unos 20 millones de cruceristas y por ello ha sido afectada en sus ingresos por 1,7 mil millones de dólares.

Al sumar ambas cifras las afectaciones al Sector del Turismo cubano pueden valorarse en,  como mínimo, 15 700 millones de dólares. 

V – Prácticas monopólicas,  integración y colaboración

Los principales agentes económicos, protagonistas en la prestación de los  servicios al turismo internacional transitan por el generalizado  proceso de compras y fusiones, integraciones verticales y horizontales. Entre 1997 y 1999 fueron vendidas y fusionadas empresas hoteleras y de restaurantes por más de 19 000 millones de dólares, cifra superior a las ventas y fusiones de los siete años previos
. Las 300 cadenas hoteleras principales del mundo, controlan el 50% de todas las habitaciones; pero las 10 mayores cadenas controlan el 30% de los 11 millones de todas las habitaciones hoteleras
. 

Las compañías aéreas se encuentran en una carrera de integrarse en alianzas y de fusionarse. Según el valor de sus ventas, las 10 primeras tomaron en 1998, el 45% de los ingresos y el 66% de las utilidades de todas las líneas aéreas miembros de la IATA
. 

Los dos últimos años han presenciado una intensificación de las fusiones de turoperadores en Europa y la continuación de su integración vertical con compañías aéreas. 

En un proceso - consciente o inconsciente - esas fuerzas se combinan ante las más débiles entidades e instituciones del turismo de las naciones de menor desarrollo.  Cuba - al igual que toda la región del Caribe - está requerida de tomar acciones que la conduzcan a aminorar el efecto de la globalización y verticalización en el campo del turismo. 

En esa dirección: 

· la adopción de una política comercial conjunta que preserve a la región de la acción global de los grandes mayoristas, 

· el fomento de líneas aéreas propias que faciliten la venta e introducción de nuevos productos y la apertura de nuevos mercados, 

· la creación de alianzas estratégicas que aprovechen las sinergias de cada país 

· y una diferenciación de la oferta turística de cada destino que mejore la relación precio valor y tenga en cuenta los intereses integrales de cada destino de la región,

parecen ser parte de las acciones necesarias a implementar para defender los intereses comunes del Caribe. 

Será necesario continuar profundizando sobre el proyecto de Anexo al GATS sobre Turismo, propuesto por la República Dominicana, El Salvador y Honduras. Por el momento, no parece estar claro en que medida el mencionado Anexo podría ayudar a los países menos desarrollados ante los riesgos y presiones que sobre esa actividad derivan de las fuerzas de concentración y globalización.   

El fomento del multidestino como producto turístico regional debe ser una acción priorizada. Para lograrla el multidestino no puede ser un interés solamente de las autoridades de los países. No se debe desconocer el enorme poder de los turoperadores y líneas aéreas. Es obligado buscar fórmulas que les resulten de interés y permitan convocar su activa participación. 

Cuba se inserta cada vez más en las organizaciones del Caribe,  región que se empeña por garantizar las condiciones que permitan su desarrollo sustentable en el turismo.  En la Declaración de Santo Domingo, aprobada por los Jefes de Estado de la Asociación de Estados del Caribe en abril pasado de 1999, se reconoce explícitamente al turismo como industria que depende considerablemente del medio ambiente y que la calidad, competitividad y sustentabilidad de ese sector están relacionadas, de manera intrínseca, con la conservación del entorno natural y cultural del Caribe. Es por ello que se acordó crear una Zona de Turismo Sustentable del Caribe (ZTSC) y un Plan de Acción para implementarla. Cuba apoya firmemente este Plan de Acción y aporta sus mejores esfuerzos a la consecución de tan importante objetivo.

VI – Perspectivas y nuevas opciones en el desarrollo del turismo en Cuba

Los estudios sobre el desarrollo turístico cubano, muestran la factibilidad de un continuado crecimiento, calculándose que hacia mediados de la actual década el número de visitantes alcanzará a ser de 2.8 a 3.1 millones y para recibirlos será necesario aumentar la planta hotelera en un 40 – 50%. Acorde con las inversiones que ya se ejecutan y los nuevos hoteles a construir bajo la modalidad de joint venture, se elevará su participación de un 11% del total de habitaciones actualmente,  hasta un 20% en el año 2005. 

El crecimiento acelerado de las habitaciones en los últimos años, no estuvo acompañado por un desarrollo similar en la infraestructura extrahotelera activa, necesaria para una masa critica mínima  y, en ese sentido, se  prioriza la construcción de campos de golf, parques temáticos, acuarios, delfinarios, parques de diversiones, acuaparks y el fomento de las actividades náuticas  que permiten complementar la oferta hotelera y diferenciar el destino cubano.

ANEXO 

RESUMEN INFORMATIVO SOBRE LA ELABORACION DE LA CUENTA SATELITE DEL TURISMO EN CUBA

Con el fin de presentar una modesta contribución al Simposio sobre Servicios Turísticos se presenta este Resumen Informativo, basado en una experiencia local.

La Oficina Nacional de Estadísticas y el Ministerio de Turismo laboraron conjuntamente para confeccionar la Cuenta Satélite del Turismo de Cuba, referida, en una primera etapa, al cierre del año 1997. 

La disposición de una amplia base informativa estadística ha facilitado la instrumentación de la documentación elaborada por la OMT. Este proyecto aspira a disponer de un método eficaz para evaluar la contribución económica global del turismo y sus vínculos con el resto de los sectores productivos en la economía.

· Enfoque de la oferta

Dadas las características institucionales de la economía cubana, se cuenta con una base estadística, amplia y de calidad, que permite efectuar el enfoque de análisis de la oferta turística propuesto por la OMT. En correspondencia con este criterio, la unidad de observación que se tomó como punto de partida fue el establecimiento, entendido como la empresa o parte de la empresa en que la actividad productiva principal represente una salida típica para el sector. Así, para confeccionar el directorio de unidades de observación (empresas) se utilizó la información existente en la Oficina Nacional de Estadísticas (ONE) y el Ministerio de Turismo (MINTUR).

· Enfoque de la demanda

Desde el punto de vista de la demanda, se  hizo  hincapié  (en esta primera etapa) en la caracterización de  los visitantes internacionales como unidad de observación del turismo receptor y del emisor. Con este fin, se utilizaron las estadísticas de  inmigración para clasificar  a los visitantes internacionales, según los motivos de viajes, grupos de edades, sexo y área geográfica de procedencia o destino, y se realizaron cálculos indirectos sobre el consumo turístico atendiendo a estas  clasificaciones.

Con respecto al Turismo Interior (doméstico), se dispone de menos información desde el punto vista de la demanda o del visitante. No obstante, se cuenta con  estadísticas sobre el número y el tráfico de pasajeros transportados por concepto de tipos de transporte (terrestre, por agua y aéreo), así como con estadísticas de alojamiento que permiten realizar algunos cálculos preliminares limitados por esta cobertura.

El turismo desde el punto de vista económico se considera como una actividad compleja, la cual por su carácter multidimensional no puede identificarse como una industria propiamente dicha, por lo que la mayoría de las definiciones formuladas sobre este concepto se enfocan desde el punto de vista de la demanda. 

Este enfoque difiere de la práctica habitual de la contabilidad nacional, y si bien no se puede prescindir de la demanda al describir el alcance del turismo, una vez definidas solamente las actividades que conforman la oferta turística es posible caracterizar la interrelación turismo-resto de la economía.

En el caso cubano, la disponibilidad de estadísticas turísticas caracterizan ampliamente los establecimientos que ofertan bienes y servicios a los turistas, ésta captación se realiza de manera exhaustiva y periódica. 

Se cuenta además con una base de datos resumida de los estados financieros de las entidades turísticas.

Estas condiciones, unidas a las características estructurales de la economía cubana, le confieren particular importancia al análisis de la oferta y argumentan la consistencia del enfoque de la oferta para la elaboración de la Cuenta Satélite en el caso de Cuba.

Entre las ventajas que se derivan de esta investigación, que se realiza por primera vez, podemos citar:

· Utilización del Sistema de Cuentas Nacionales como marco contable y conceptual para el desarrollo de estos trabajos.

· Obtención de una cuantificación de la actividad turística y su incidencia en la economía, permitiendo la comparación de sus datos con los de otros sectores.

· Perfeccionamiento de las estadísticas básicas y su incidencia en el análisis del turismo.

· Introducción de clasificadores de actividades y productos recomendados internacionalmente y adaptados a las características nacionales y especificas del turismo.

· Demostración de la necesidad de diseñar y aplicar encuestas a visitantes.

· Elaboración de los cálculos del turismo emisor.

· Contribución eficaz a la toma de decisiones y ejecución de políticas turísticas por parte de las autoridades gubernamentales y empresarios.

· Posibilidad de la comparación internacional.

� Foreign Policy Association: Problems of the New Cuba, Nueva York 1934


� Generadas por haber perdido sus principales socios económicos: la Unión Soviética y los países socialistas europeos.





� TREASURY NEWS, april 15 1999: TREASURY ANNOUNCES CIVIL PENALTIES FOR CUBA TRAVEL VIOLATIONS





The Treasury Department Office of Foreign Assets Control (OFAC) recently claims for embargo travel violations to Cuba by two Miami airline charter companies and a national magazine.





C&T Charters Inc, paid a $125 000 penalty settlement to OFAC for allegations of acting as the operator of charter between Nassau and Havana…


Wilson International Services Inc, paid $ 61 000 to settle record keeping deficiencies found during OFAC audits. In September 1998, following an investigation, OFAC suspended the licenses of both companies to provide travel-related services to Cuba.


Harper ´s Bazaar paid $ 31 000 on settlement of allegations that it engaged in unlicensed payments for travel expenses in 1998 for a photo shoot in Cuba.





“These penalties serve to emphasize our strong commitment to fully enforce travel restrictions to Cuba…” said OFAC Director Richard Newcomb.   





Since Octuber 1992, the effective date of OFAC´s civil penalty authority, Treasury has collected more than $2 millon  in civil monetary penalties for Cuba embargo violations.  


� UNCTAD World Investment Report 2000,  p. 250





� Hotel´s Corporate 300 Ranking, Hotel´s Julio 2000


� Top 50 Scheduled  Passenger Airline Group by Revenue 1998, Flight International agosto 18 – 24, 1999
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